El Knight of Orange se alzó de un brinco de su asiento y golpeó con fuerza la mesa.

-¡No podéis hablar en serio, Majestad! -exclamó. Sus compañeros le miraron sorprendidos. Ellos pensaban parecido, pero aún así...

-Sabía que dirías eso -sonrió Arco. Se levantó y recogió el paraguas de detrás de su espalda- ¿Lo decidimos en una batalla? -ofreció. Los Knight of Colors se alzaron al igual que Orange.

-¿Majestad? -ante la pregunta de André, Arco echó a reír y guardó su paraguas.

-Era broma -dijo entre risas. Dejó de reír y sonrió a sus caballeros- Conozco los peligros que entraña ésta misión, por eso quiero que seas tú, Orange, quién venga conmigo. ¿Os parece bien?

-Yes, Your Majesty -anunciaron los cuatro Knight of Color.

-Os protegeré con mi vida, Mi Rey -anunció el Knight of Orange arrodillándose frente al monarca.

Los pequeños caballos galopaban con rapidez ahora que habían pasado la frontera del Reino de las Nubes. El Rey Arco cabalgaba en un corcel blanco tras el Knight of Orange, que hacía lo propio sobre una yegua castaña. Cabalgaban en silencio, camino a la capital del Reino, dónde los recibiría el Monarca Cirro.

El Reino de las Nubes, como André había aprendido hacía tiempo en las conversaciones con Su Majestad, era un reino vecino al Reino Arco Iris. Era el encargado de proporcionar las nubes a la Tierra, y además en cierta medida estaba sometido al Reino Arco Iris.

Los hámsters que habitaban ese reino no eran animales con alma. Pese a que André no podía creerlo y, como médico, tampoco le había encontrado explicación, resultó ser que los hámsters que habitaban ese reino eran golems creados por el Reino Arco Iris, concretamente por el Rey una vez llegado determinado momento.

Sus funciones físicas eran similares a las de un hámster normal, exceptuando que eran incapaces de reproducirse (aunque sí se diferenciaban por sexos) y que, al morir, no dejaban un cadáver, sino que desaparecían convirtiéndose en gases. Además, también sentían el amor -o un sentimiento parecido- y su sociedad era un calco a la del Reino Arco Iris, con su propia monarquía.

Éstos golems eran conscientes de su condición, pero a lo largo de la historia del Reino, siempre se habían producido actos de rebeldía por pequeños sectores. Era algo normal, a nadie le agradaba saber que su mera existencia recaía en servir a otros.

Y esa era la razón por la que se encontraban allí. En las últimas semanas, un golem revolucionario conocido como “el Trueno Desolador” había cometido algunos atentados contra instalaciones del Reino Arco Iris y sus simpatizantes en el Reino de las Nubes. Así que el Rey Arco acudía a dialogar con el Monarca Cirro y pedirle que intensificara las patrullas para capturar a ese terrorista y asegurar la paz.

Ésa era la tapadera. En realidad, hacía un rato que el Knight of Orange y su Rey se habían desviado del camino más rápido para llegar a la capital.

-Sigo pensando que exponeros a un peligro tan grande no es la mejor opción, Majestad -murmuró André, disminuyendo la marcha y apostándose a la altura del Rey.

-Hay veces que para mover el caballo del rival, tengo que arriesgar el rey -comentó Arco- Y, por supuesto, cuando el caballo crea que podrá derrotarme, mi alfil lo devorará -sonrió.

-Yes, Your Majesty -aceptó André volviendo a su posición.

Continuaron cabalgando en silencio. André había tenido que aprender al llegar a Palacio, pero gracias a las clases intensivas de Indigo y Su Majestad era capaz de cabalgar con soltura. Aunque el trasero seguía doliéndole, se lamentaba en esos momentos.

Detuvo a su yegua y enarcó las cejas. Arco se frenó a su lado. El Knight of Orange desenfundó su espada y bajó del animal de monta.

-Majestad, por favor descended del caballo. Tenemos compañía -pidió Orange, acercándose lo máximo posible a su Rey. El hámster del Arco Iris descendió tranquilo.

-Empezaba a pensar que no aparecería -murmuró Arco con una sonrisa- Recuerda, Orange, son golems. Aunque parezcan hámsters, carecen de almas y no son más que instrumentos.

-Yes, Your Majesty -aceptó André. Se separó un instante del monarca para sumergirse en los arboles a su alrededor. Se oyeron los gritos de sorpresa de un hámster, y después el repicar de las espadas. Un grito agónico, y Orange salió un momento después- Un explorador, Mi Rey -comentó. Arco asintió- Recomiendo cautela. El resto deben estar cerca.

-Parece que mi plan va a salir bien, ¿eh? -comentó Arco algo coloquial y con una sonrisa de victoria en el rostro.

-Lamento haber dudado de vos, Majestad -se ruborizó levemente el Knight of Orange, bajando la cabeza.

-Sabes que no me gusta que me traten así... al menos podrías tutearme cuando estemos solos.

-No estamos solos, Mi Rey -André apretó con fuerza la espada y enarcó las cejas- Manteneros a cubierto.

Quizá al sentirse descubiertos por el Knight of Orange, o simplemente porque creían que era hora de pasar al ataque, un grupo formado por cinco hámsters salió de entre los árboles de un salto. Portaban armaduras azul oscuro y sus ojos eran rojos, como los del animal que había eliminado antes. No cabía duda de que también eran golems. Uno de ellos era más alto y viejo que el resto, y se adelantó un paso enarbolando una enorme espada, parecida a la de Indigo. El resto portaban espadas de una mano, aunque André pudo comprobar que en sus cintos colgaba una pequeña daga.

-Por fin nos conocemos, Tirano Arco -saludó con una reverencia burlesca el hámster- Nuestro pueblo lleva mucho tiempo oprimido por la tiranía del Arco Iris. Es por éso que he decidido luchar por nuestra libertad. Mi nombre es Pluvio, soy el “Trueno Devastador”, y me temo que no puedo permitirle llegar a Palacio.

-¡No te atrevas a blasfemar contra Su Majestad! -amenazó André apretando con fuerza su espada. Arco levantó su mano, y el hámster le miró sorprendido.

-¿Tienes alguna relación con el Rey Cirro? -preguntó el monarca.

-No tengo porqué responder... pero ya que vas a morir, al menos no te dejaré con esa duda -sonrió malicioso- El Rey Cirro es otro traidor. Un perro del Arco Iris, que no merece vivir tampoco. Después de acabar contigo pensamos formar una guerrilla y tomar el Reino.

Arco suspiró aliviado.

-Menos mal -murmuró. Sus ojos rosados se llenaron de tristeza- Orange -le convocó. André asintió y volvió a enarbolar la espada.

-Por orden de Su Majestad el Rey Arco del Reino Arco Iris, seréis ajusticiados por vuestros crímenes -dictaminó carente de sentimiento. Rápidamente, echó a correr hacia los cinco golems. Dos de los soldados cayeron rápidamente con rápidos sesgos de André, sin darles tiempo siquiera a desenfundar sus armas. Sus armaduras vacías cayeron al suelo con estrépito- Lo siento, pero tengo que dar buena imagen frente al Rey -sonrió, mientras cortaba la cabeza a un tercero.

Giró la espada justo a tiempo para frenar la estocada de Pluvio. El último de sus lacayos se acercó a André, pero éste le dio una patada y lo lanzó al suelo. Aprovechando el impulso, dio una voltereta lateral, para liberar su espada de la estocada del Trueno Devastador. Su rival ya se había levantado, y trató de asestarle un golpe final en el suelo. Pero André continuó rodando y lo evitó, tras lo que se levantó rápidamente y de un sesgo directo cortó al golem a la altura de la cintura, haciéndole desaparecer en una neblina.

-¡Maldito perro del Arco Iris! -le insultó Pluvio- ¡Con tu poder deberías derrocar al Tirano! -dijo, mientras alzaba su espada contra André por encima de su cabeza. Éste sólo tuvo que hacer una rápida finta para atravesar el estómago de su enemigo, que quedó paralizado.

-Mi lealtad está con el Rey Arco. No permitiré que nadie le insulte -murmuró, tras lo que giró su espada dentro del cuerpo de Pluvio, que inmediatamente desapareció, dejando una armadura vacía que se mantenía sobre el filo de la espada. André enarboló hacia abajo el arma, dejando caer las piezas de armadura, y realizó una reverencia a Su Majestad- Misión cumplida.

El sonido del tortazo alertó a Orange, que entró dentro del aposento del Monarca. Hasta entonces había estado haciendo guardia en la puerta, mientras el Rey conferenciaba con la doncella Guapita. Al entrar, observó como la hámster de traje rojo lloraba y mantenía la pata derecha levantada. Arco se había llevado su propia pata al moflete sonrojado por el golpe. La marca de la pata de la hámster era claramente visible.

-¡Sois estúpido! -gritó, a la par que abandonaba la sala, sin percatarse del Knight of Color. El hámster la siguió con la mirada hasta que cerró la puerta de un fuerte golpe. André entonces avanzó hacia el Monarca, que seguía en shock.

-¿Os encontráis bien, Majestad? -se atrevió a preguntar. Arco le observó cómo a un desconocido durante un instante, hasta que cayó en la cuenta de quién se trataba.

-Está bien, me lo merezco -sonrió apesadumbrado, bajando las patas- Le he explicado nuestra misión... y era de esperar -suspiró- No quiere que ponga en peligro mi vida... -se sentó sobre su cama y se mantuvo unos segundos en silencio- ¿Sabes, Orange? Hace unos días los nobles me apremiaron a escoger esposa. Es normal, a mi edad Padre ya había desposado a Madre y yo ya me gestaba en su vientre... La tradición marca que el Rey debe escoger a su Reina antes de que el Arco Iris esté completo. Y no queda mucho tiempo.

-¿Mi Rey? -se atrevió a preguntar André.

-Anoche el Sueño Arco Iris me mostró al quinto Knight of Color. Bueno, no exactamente... sólo pude ver su silueta, una mera sombra. No es la primera vez que ocurre, supongo que considera que aún no es el momento para nombrarlo Knight of Color -explicó, encogiéndose de hombros- Durante la misión pude pensar largo y tendido sobre mi relación con las doncellas -volvió al tema principal, pero calló al recordar los malos recuerdos que atormentaban a su interlocutor cuándo se trataban temas de amor.

-Os escucho, Majestad -le permitió continuar Orange.

-Las quiero a todas... y ellas me quieren a mi, lo sé. Por éso, escoger es una decisión muy dolorosa. Tras mucho pensar, me decanté por Guapita. He decidido contarle nuestra misión secreta para ver cómo reaccionaba... y bueno, ya has visto el resultado. No sé qué pensar.

-Mi Rey -interrumpió André, desenvainando su espada y clavándola en el suelo, tras lo cual se arrodilló- No podéis dudar. Los Knight of Color somos vuestra Espada, cumpliremos vuestros designios sean cuales sean. Vuestro Juicio siempre será correcto mientras nosotros lo cumplamos. Por lo tanto, no debe tener miedo al error, ya que para los Knight of Color no existe. Yo me convertiré en vuestra Espada para cortar los miedos que os atormenten y para ser vuestra fuerza. Y la doncella que escojáis se convertirá en vuestro Escudo, aquella persona en la que podréis confiar lo suficiente como para poner vuestra vida en sus manos. La doncella Guapita es consciente de ello y por tanto le ha causado una gran molestia que os jugarais la vida sin contar con ella. Si se me permite la observación, creo que éso demuestra cuánto desea ser vuestro Escudo.

-Entiendo, Orange... muchas gracias, puedes levantarte -ordenó Arco con una sonrisa. Una débil e irregular llamada a la puerta alertó a los dos hámsters- Puedes retirarte.

André realizó una reverencia y se dirigió hacia la puerta. La abrió y observó cómo Guapita se mantenía al otro lado, sonrojada y con la mirada baja, triste y avergonzada al mismo tiempo. El hámster le dirigió una rápida mirada y pasó a su lado sin decir una palabra. No obstante, al quedar tras ella, se detuvo.

-Conviértete en su Escudo -le indicó. Guapita alzó la cabeza y corrió hacia el interior del cuarto, lanzándose sobre el pecho del Monarca, al que abrazó con fuerza y echó a llorar. André cerró la puerta con una sonrisa y se encaminó hacia sus propios aposentos.

